
LA SOCIEDAD CONTEMPORANEA 
Y SUS FUERZAS ARMADAS 

Una visión de la experiencia chilena. 

Introducción. 

Y as misio­
nes que 
corres­

ponden a las Fuerzas 
Armadas respecto del 
Estado y el Gobierno 

suponen el determinar previamente la natu­
raleza tanto de aquél como de éste. A tal res­
pecto y conforme a algunas visiones ideo­
lógicas, algunos sectores han confundido los 
conceptos de Estado y Gobierno en cir­
cunstancias que mientras el primero es 
una Institución de carácter permanente que 
persigue el bien común nacional y por ende 
no partidista , el segundo, es de carácter 
transitorio y partidista ya que corresponde 
a las fuerzas sociales que, en un momento 
determinado, asumen el poder. Esta confusión 
tiene particular relevancia respecto de las 
Fuerzas Armadas, pues si ellas son desligadas 
del Estado y asimiladas al Gobierno, pasan 
a ser propias de las distintas formas que 
asume éste, como los regímenes populares, 
oligárquicos o aristocráticos. Esto explica, 
entonces, el que en determinadas socie­
dades las Fuerzas Armadas hayan sido con­
sideradas como instrumento de una deter­
minada clase social, como ocurriera en los 
Estados que integraban la ex Unión de 
Repúblicas Soviéticas y, en Amérita Latina, 
respecto de las llamadas "Fuerzas Armadas 
Revolucionarias" o "Ejército del Pueblo " . 

Mario Duvauchelle Rodríguez * 

Con todo, a la altura de la actual evolución 
de la Sociedad contemporánea, el Estado y 
Gobierno efectivamente constituyen con­
ceptos distintos y -dentro de esta perspectiva­
las Fuerzas Armadas son instituciones al ser­
vicio del Estado al cual pertenecen . Por 
ende, se organizan y estructuran confor­
me a los fines que le corresponden a éste y 
a las misiones que dicho Estado les enco­
miende. De esta manera, la Ciencia Política 
enseña que mientras tales fines y estas 
misiones no cambien sustancialmente, no 
deben modificarse las estructuras y for­
mas que han alcanzado pa ra el buen cum­
plimiento de sus tareas. 

Conforme a lo antes señalado, las misio­
nes que corresponden a las Fuerzas Armadas 
están estrechamente relacionadas con los 
fines del Estado. En consecuencia, ellas 
trascienden a los gobiernos y se refieren al 
Estado y sus fines. Ahora bien, como los fines 
del Estado son de carácter nacional, per­
manentes y se mantienen inalterados a 
pesar de las mutaciones pol íticas, las misio­
nes que corresponden a sus Fuerzas Armadas 
tienen este mismo carácter nacional, per­
manente y no partidista. 

Por lo anterior, estimar lo contrario llevaría 
al absurdo de sostener la necesidad de 
modelos estructurales de Fuerzas Armadas 
monárquicas, aristocráticas, oligárquicas, pro­
letarias, populares, autoritarias o de cualquier 
otro tipo que sea acorde af régimen político 
del Gobierno de turno . 

* Contraa lmirante JT. Abogado, Licenciado en Ciencias Jurídicas y Sociales, Universidad de Concepción. Profeso r de Derecho 
Constitucional Militar, Univers idad "Alonso de Oval le" . Consejero del Centro de Estudios Estratég icos de la Armada . Prec laro 
Colaborador, desde 1986. 
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Corolario de lo anterior es el hecho que no 
corresponde que la estructura de las Fuerzas 
Armadas cambie según las sucesivas muta­
ciones de los regímenes o formas de gobier­
no, sino que ella se mantenga o modifi­
que conforme al interés del Estado. 

Cosa distinta es que las Fuerzas Armadas 
de una Nación deban permanecer moder­
nizadas en su organización y adecuación a 
las nuevas exigencias de los Estados con­
temporáneos. En este sentido sí que son nece­
sa rias reestructuraciones constantes de las 
Fuerzas Armadas, pero estos perfecciona­
mientos no tocan a la substancia de sus misio­
nes nacionales, permanentes y no parti ­
distas. 

Desde esta perspectiva, todas las Fuerzas 
Armadas son similares y afrontan problemas 
comunes relacionados con la escasez de sus 
medios y la necesidad de irse actua lizando 
permanentemente. 

El mundo de nuestros días. 
Mucho se ha insistido en que el mundo en 

que vivimos marcha aceleradamente hacia 
lo que se ha dado en denominar la Aldea 
Global. Si miramos el desarrollo del comer-

cio, de las comuni­
caciones y el cre­
ciente proceso de 
integración de las 
economías naciona­
les, no hay dudas 
que tal afirmación 
es cierta. Por esto, 
el presidente fran ­
cés Jacques Chirac 
con ocasión de la 83ª 
Conferencia Inter­
nacional del Trabajo 
sostuvo que la 

Jacques Chirac. m u n d i a I i z a c i ó n 
-fenómeno destacado de los tiempos que 
corren- reviste un carácter doblemente glo­
bal : por su extensión geográfica, que no deja 
de ampliarse y, por sus repercusiones en 
todos los aspectos de la vida económica. Es 
un factor de crecimiento y progreso; motor 
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que impulsa la riqueza y prosperidad de 
muchos países, desarrolla los flujos de 
capital y los intercambios; abre al comercio 
internacional a grandes conjuntos demo­
gráficos; permite el acceso progresivo al con­
sumo de países que anteriormente no dis­
ponían de solvencia para ello; facilita la 
difusión cada vez más rápida de la infor­
mación, la innovación tecnológica y la mul­
tiplicación de empleos calificados. 

Pero también es efectivo que en la medi­
da que lo anterior ocurre, las sociedades 
empiezan a perder aceleradamente su 
identidad nacional, lo que les significa cre­
cientes problemas de carácter cultural que 
pueden llegar incluso a privar a sus inte­
grantes de sus raíces y lanzarlas en una 
compleja carencia de vinculaciones que 
resultan absolutamente incompatibles con 
su naturaleza social. Un autor -William 
Pfaff- ha llamado al fenómeno consiguien­
te " la ira de las naciones", que se expresa dra­
máticamente, por ejemplo, en naciones 
como las que habitan la ex Yugoslavia y la 
ex Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
En estos y otros asentamientos humanos, la 
sociedad contemporánea presencia con­
flictos armados en los cuales, a veces, se vuel­
ve a situaciones de horror que parecían 
superadas luego de la segunda guerra mun­
dial, la Carta de San Francisco, los Convenios 
Humanitarios de Ginebra y sus Protocolos. 

En síntesis, el problema que surge a pro­
pósito del mundialismo, es el desarraiga­
miento de las identidades nacionales y el con­
siguiente colapso de sociedades humanas 
que resultan trituradas por este fenóme­
no. De ahí es que a los distintos Estados de 
nuestro tiempo les corresponde una tarea fun­
da mental que dice relación con afrontar 
tales cambios -no negando ni oponiéndose 
a la referida integración internacional- pero 
sí afirmando los valores nacionales y las ins­
tituciones en que éstos se sostienen. A este 
respecto, interesa examinar las distintas 
experiencias nacionales, de las cuales el 
caso de Chile es un buen ejemplo de ello. 
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El caso de Chile. 
Para los historiadores chilenos -espe­

cialmente Mario Góngora Del Campo- el 
Estado ha sido la matriz de la nacionali­
dad chilena. Esta no existiría sin el Estado, 
que la ha configurado. En este sentido des­
taca, como primer factor constitutivo, la 
importancia que ha tenido la guerra en el 
desarrollo nacional , pues Chile ha sido 
durante cuatro siglos "una tierra de guerra". 
Así ocurrió durante los tres siglos de domi­
nación española en los cuales cada gene­
ración vivió e hizo la guerra y luego en el siglo 
XIX durante varios episodios. De esta mane­
ra, el hecho bélico, el recuerdo del comba­
te heroico y la imagen de Chile como país 
guerrero han dejado profundas huellas en la 
conciencia nacional. Más aún, han definido 
los contenidos del sentimiento patriótico y 
la nacionalidad chilena. 

El Estado que surgió de tales guerras, con 
el consiguiente período de desorden y anar­
quía, comienza a definirse a comienzos de la 
tercera década del siglo XIX con el estadis­
ta Diego Portales, sobre la base de un sistema 
democrático, pero con un gobierno fuerte, 
autoritario, impersonal y centralizador fija ­
do en la Constitución de 1833. De esta 
man era , mientras que la historia de la 
mayoría de las Repúblicas de América 
Latina -y no pocos Estados europeos- ha esta­
do caracterizada en estos dos últimos siglos 
por una sucesión de revoluciones y regímenes 
personalistas, Chile, bajo su particular y 
original concepción del Estado, disfrutó de 
una prolongada estabilidad que le ha con­
ferido continuidad a su historia. En estas con­
diciones, llega a este siglo en el cual su 
historia política es la historia de una crisis pro­
funda y compleja , dentro de la cual se 
enmarca -semioculta- la crisis de la idea del 
Estado, crisis vital para los chilenos pues es 
el Estado el que ha dado forma a su naciona­
lidad. 

Fines del Estado en Chile. 
Dada la importancia que ha tenido el 

Estado en Chile, es oportuno consignar su 
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carácter de entidad ordenadora y fuerza 
moral dotada de una dignidad propia por enci­
ma de los intereses de grupos, partidos, cla­
ses sociales, o sectores particulares. El 
Estado de Chile es una individualidad espi­
ritual propia; un ente moral singular que se 
sitúa más allá del dogmatis o doctrinario 
liberal, del conservadurismo ultramontano, 
del racionalismo positivista decimonónico 
o de variadas formas de socialismos. Su natu­
raleza se afinca en la singularidad del ser 
nacional chileno como expresión de su 
espíritu. 

Dentro de dicho contexto histórico, 
constituyen fines del Estado de Chile la 
mantención del principio de autoridad en un 
estado de derecho que habil ite, conforme a 
la soberanía nacional, autoridades legítimas 
en su origen y ejercicio; la preservación 
de su independencia, su integridad, cohesión 
y el desarrollo nacional. 

En todos estos fines del Estado de Chile, 
ha correspondido históricamente a sus 
Fuerzas Armadas misiones que les han 
sido ineludibles y que están más allá de las 
funciones que, ordinariamente -y al menos 
en los últimos siglos- se les ha asignado como 
propias a los Institutos Armados, por ejem­
plo, a los Estados de la actual Europa occi­
dental. Así podrá advertirse del examen 
que se realizará a continuación. 

Fases del estado de derecho chileno. 
Desde el sig!e XVI se trasplanta a América 

hispana, conforme a una trad ición de origen 
medieval, un estado de derecho en el que 
gobernantes y gobernados se hallan bajo una 
normativa superior a ellos mismos, a la 
que deben ambos atenerse en sus actua­
ciones. Es decir, unos y otros han de actuar 
rectamente. Lo contrario const ituía un abuso 
o exceso, que en el caso del gobernante, lo 
convertía en tirano y, llegado el caso, leg i­
timaba su deposición para restablecer el buen 
gobierno . 

Como puede advertirse, se está en pre­
sencia de lo que, más allá de sus distintas for­
mas de concreción, se denomina el estado 
de derecho. 
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En las condiciones referidas, surge en la 
Capitanía General del Reino de Chile la pri­
mera fase de su estado de derecho que 
abarca desde sus orígenes hasta la época de 
la Ilustración, esto es, desde 1540 hasta 
1760. El historiador chileno Bernardino 
Bravo Lira lo ha denominado el estado judi­
cial de derecho porque competía a la Real 
Audiencia, en su doble calidad de Tribunal 
del Rey y de máximo Tribunal del Reino, velar 
por la efectiva vigencia del derecho en las 
actuaciones de los gobernantes y de los 
cuerpos y personas que componían el reino. 

Con su erección, a comienzos del siglo XVII, 
la Judicatura alcanza su conformación clá­
sica. También la alcanza por entonces el 
Gobierno, gracias al establecimiento del 
Ejército de línea, la primera fuerza armada cre­
ada en esta Capitanía General el año 1601, 
que se convierte no sólo en un factor deter­
minante en la forja de la nacionalidad, sino 
en uno de los puntales de su consolida ­
ción. De esta manera, Judicatura y Ejército 
convergen para dar origen a la figura insti ­
tucional del Presidente militar en su condi­
ción de Capitán General. 

Más tarde y debido a la pérdida de rele­
vancia de la guerra de Arauco y a la influen­
cia de la Ilustración, este Presidente-militar 
sobrevive a la transformación del estado judi­
cial en estado gubernativo de derecho, a par­
tir de la segunda mitad del siglo XVIII. 

Esta segunda etapa del estado de derecho 
comprende aproximadamente un siglo, 
desde la década de 1750 hasta la de 1850, 
cuando Chile ya había logrado su indepen­
dencia hacía cuarenta años. 

Quienes encarnan este nuevo tipo de 
Presidente son, al igual que en la etapa 
anterior, hombres de armas, altos oficiales 
del ejército o de la marina. Es decir, la serie 
de los presidentes militares en este nuevo tipo 
de estado de derecho no se interrumpe. 
Más bien, se acentúa el carácter castrense del 
gobierno. En efecto, el Presidente reúne 
en sus manos el mando militar sobre un ejér­
cito modernizado, y el mando político, sobre 
una Administración que viene a ser una 
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Juramento de la Independencia en 1818. 

suerte de Ejército civil. Todo lo cual parece 
reflejarse en el nuevo orden de subrogación 
en el gobierno, implantado en 1806. Según 
él, en caso de vacancia o imposibilidad, 
reemplazan al Presidente, no los letrados de 
la Audiencia, sino el oficial de mayor gra­
duación superior a coronel. 

Durante el período de la independencia, 
el estado gubernativo de derecho atraviesa 
por una grave crisis. Al desaparecer la 
monarquía, se produce un vacío de poder y, 
por primera vez, emergen el Ejército -y la 
Armada creada en los albores de la República­
como alternativa frente al desorden y a la 
anarquía. 

No obstante, esta crisis es pasajera . 
Termina en 1830, cuando Diego Portales res­
taura el Estado administrativo de derecho, 
bajo la forma de una República ilustrada. La 
clave de ella es la figura del Presidente 
gobernante, que ahora se transforma en 
Jefe de Estado y garante de la instituciona­
lidad. También este presidente autoritario es 
encarnado originalmente por militares. Sólo 
al cabo de dos décadas, en 1851, se inaugura 
la serie de presidentes civiles, con un letra­
do, Manuel Montt. 

Tal vez la mayor innovación de la 
República Ilustrada está en hacer del 
Presidente, como Jefe del Estado, un susti ­
tuto de la Real Audiencia en el papel de guar­
diana del orden instituido, que le competía 
en cuanto representante de la persona del 
monarca. La República no se estabilizó, 
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mientras no se acertó a llenar de algún 
modo el vacío que dejó la Real Audiencia 
como garante de la institucionalidad. 

En cuanto a los militares, éstos retornan 
a sus tareas profesionales desde que se 
restablece un gobierno estable y respetable 
como la antigua monarquía. Ahora cobra sin­
gular relieve entre sus labores propias, la de 
sostener al Presidente y al orden instituido 
frente a las intentonas subversivas. De 
hecho desde 1830, ningún presidente volvió 
a ser derrocado en Chile hasta la guerra civil 
de 1891. Pero esto corresponde ya a la 
siguiente etapa del Estado de derecho, que 
también el mencionado profesor de Historia 
del Derecho Bernardino Bravo Lira denomina 
el estado legalista de derecho. 

Esta tercera fase del Estado de derecho, 
que se prolonga hasta hoy, se inicia en 
Chile con el surgimiento real -y no sólo 
formal - de los partidos políticos, a fines de 
la década de 1850, y la subsecuente implan­
tación del gobierno de partido. 

Así como la trayectoria del estado admi­
nistrativo de derecho se descompone en dos 
tiempos separados por la crisis de la inde­
pendencia, así también en el desarrollo del 
Estado legalista se distinguen también dos, 
separados por la crisis de 1920: uno de 
auge del gobierno de partido y otro de 
reflujo del mismo. 

Con ellos se abre paso un nuevo modo de 
gobernar, en función de los cambiantes 
dictados del o los partidos que están en el 
poder y no de fines del Estado, cuyo garan­
te es el Presidente de la República y a cuyo 
servicio están las otras instituciones fun­
damentales: Administración, Judicatura y 
Fuerzas Armadas. 

En esta transformación del estado de dere­
cho chileno tienen particular importancia los 
partidos políticos pues se sentían incómo­
dos dentro del estado de derecho admi­
nistrativo y no descansan hasta transformarlo 
en uno legalista, en el que lo que cuenta no 
es tanto la rectitud con que se ejerza el 
poder, como la legalidad de las actuaciones 
del gobierno. 
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De ahí que esta etapa transcurra, en con­
traste con las dos anteriores, bajo un signo 
de una tirantez entre los partidos y los pila­
res del Estado de derecho, que vienen de las 
épocas precedentes. Esta tensión culmina en 
el siglo XX en un deterioro del estado de dere­
cho, repetidas crisis del gobierno de partido 
y, en último término, con la transforma­
ción de las Fuerzas Armadas en puntales del 
Estado de derecho. 

Las Fuerzas Armadas salvaguardas del 
Estado de derecho en Chile. 

Entre 1860 y 1920 la ventaja la llevan los 
partidos que integran el gobierno de parti­
do y lo conducen a su aponeo. Frente a 
ellos la situación de las instituciones básicas 
del Estado de derecho es cada vez más 
desmedrada: la autoridad presidencial es eli­
minada; la Administración, carcomida por el 
partidismo; y la Judicatura y las Fuerzas 
Armadas sufren una marcada posterga­
ción. 

Esta es la época de los presidentes civiles, 
casi siempre letrados. Su papel cambia. 
Primero intentan todavía actuar al modo de 
sus antecesores, como garantes de la institu­
cionalidad . Se enfrentan a los partidos y 
moderan su acción. Pero, a la postre, son ven­
cidos por ellos en la revolución de 1891 y anu­
lados políticamente. Esta pugna desembo­
ca en una revolución, porque las Fuerzas 
Armadas se dividen en una apreciación 
distinta de la legalidad, pero ambas en 
defensa de ella: de una parte el Ejército 
sostuvo al Presidente y de la otra, la Armada 
prestó su concurso al Congreso. 

Con el triunfo de los partidos se implan­
ta un régimen parlamentario, que anula al 
Presidente y marca el apogeo del gobierno 
de partido. Reducido el Presidente a un 
papel más bien simbólico, los restantes 
pilares del Estado de derecho se convierten 
en bastiones del patriotismo frente al par­
tidismo. No podía ser de otro modo, porque 
la actuación de la Administración, la 
Judicatura y las Fuerzas Armadas- identifi ­
cadas, desde la época de la monarquía, 
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con el servicio del Estado y, en último término, 
de la Patria misma- resulta a menudo incom­
patible con la sumisión a un partido. Lo 
anterior debido a que, en su concepto, la justi­
cia, la seguridad interior y exterior o los 
servicios públicos son iguales para todos los 
chilenos, de gobierno o de oposición, inde­
pendientes o afiliados a algún partido. 

En las referidas condiciones, en defecto del 
Presidente, el papel de garante del estado de 
derecho frente a los partidos, termina por reca­
er sobre las Fuerzas Armadas. Es una situa­
ción de hecho que se impone por la sola fuer­
za de las cosas. Son los propios políticos de 
partido quienes acuden a las intituciones 
armadas, cuando la situación se les escapa 
de las manos. 

Así sucedió por primera vez en 1924. Tres 
décadas después del triunfo de las oligarquías 
partidistas en 1891, el gobierno de partido 
entra en crisis. Al asedio a las Instituciones 
básicas del estado de derecho, se une la ino­
perancia de los partidos frente a los problemas 
sociales, todo lo cual llevó al país a una situa­
ción insostenible. Entonces, los dirigentes 
políticos de partido -de gobierno y de opo­
sición- comenzaron a pedir la intervención 
castrense. 

De esta forma, a petición de los propios 
partidos, las Fuerzas Armadas actúan en 1924, 
resolviendo el proceso de anarquía que se 
vivía. 

Esta apelación de los partidos a las 
Fuerzas Armadas ante la crisis institucional 
importa una suerte de confesión implícita de 
su propia impotencia y, al mismo tiempo, un 
reconocimiento del papel de las Instituciones 
Armadas como garantes de la constitución 
histórica de Chile; de esa constitución no escri­
ta, plasmada en sus instituciones funda­
mentales, que es anterior y superior a las 
constituciones escrita's. Con este reconoci­
miento, el Estado legalista de derecho ingre­
sa en una nueva fase, en la cual corres­
ponde a las Fuerzas Armadas salvaguardar 
al Estado de derecho frente a los excesos del 
partidismo. De esta manera, mientras los par­
tidos y el gobierno de partido pierden terre-
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no, los pilares del Estado de derecho sobre­
viven al asedio partidista y, en definitiva, se 
fortalecen . Esto es especialmente notorio en 
lo que toca al Presidente y a las Fuerzas 
Armadas. Al respecto, no deja de ser signi­
ficativo el hecho de que la serie de los pre­
sidentes letrados se clausure en 1952 y de 
que, por su obra renovadora del estado de 
derecho, los grandes presidentes de este perí­
odo sean precisamente dos militares, lbáñez 
(1925-1931) y Pinochet (1973-1990) . 

La primera pre­
sidencia de Carlos 
lbáñez marca un 
vuelco en cuanto 
a las instituciones 
funda mentales: 
renace la autori­
dad presidencial, 
se moderniza la 
Administración, se 
recupera la Judi­
catura y las Fuerzas 
Armadas se renue-
van y cobran nueva 

General 
Carlos lbáñez del Campo. 

significación en la vida nacional. 
Dentro de estos parámetros se restaura a 

partir de 1933 el gobierno de partido, bajo una 
nueva forma, semipresidencial. Por unas déca­
das, la autoridad presidencial sirve de con­
trapeso a las oligarquías partidistas. No 
obstante, las instituciones fundamentales no 
quedan a salvo del partidismo. Antes bien, 
los cargos de la Administración son objeto 
de cuoteas entre los partidos y se emplean 
para pagar favores electorales o de otro 
género, al paso que la Judicatura y las 
Fuerzas Armadas quedan entregadas a su pro­
pia suerte. Por otra parte, los partidos tam­
poco pudieron enfrentar con éxito los graves 
problemas sociales y evitar que un cuarto de 
los chilenos se hundiera en la extrema 
pobreza . 

Así, al comenzar la década de 1970 
como medio siglo antes, la situación es 
otra vez insostenible para la Judicatura, 
las Fuerzas Armadas y grandes sectores 
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de la población. Pero ahora tal situación se 
anticipó a los partidos, que tampoco veían 
otra salida. Un clamor generalizado en todo 
el país reclamaba la intervención de las 
Fuerzas Armadas, para salvar al país de la 
catástrofe inminente. De este modo, en 
1973, por segunda vez, en el siglo, corres­
pondió a las Fuerzas Armadas recoger los 
pedazos de un régimen constitucional que 
se había autodestruido. 

Con el gobierno 
militar que se inau­
gura en 1973, se 
abre otro período 
de recuperación de 
las instituciones 
fundamentales. 
Mientras la autori­
dad presidencial se 
robustece, se redi­
mensiona la Admi-

Capitán General nistración; Se forta-
Augusto Pinochet Ugarte Ieee la Judicatura; 

se declara que es un deber de los chilenos el 
contribuir a preservar la seguridad nacional 
y; se renuevan las Fuerzas Armadas fijando 
sus misiones constitucionales, dentro de las 
cuales se incluye el resguardar dicha segu ­
ridad nacional como un medio de asegurar 
el desarrollo nacional. 

Desde otra perspectiva, resulta sugerente 
el establecimiento en la Carta Fundamental 
de 1980 del Consejo de Seguridad Nacional, 
de los senadores institucionales y la inte­
gración de dos de sus miembros en los 
siete Ministros del Tribunal Constitucional. 
Dichas Instituciones no hacen sino ratificar 
el hecho que, fundamentalmente, el Poder 
Judicial y las Fuerzas Armadas (más 
Carabineros de Chile como fuerza encargada 
del orden público interno) han revestido, his­
tóricamente, la calidad de pilares del estado 
de derecho en Chile y con tal objeto les 
corresponde enfrentar las tensiones entre los 
partidos y esas instituciones básicas, cau­
santes aquellas del deterioro del Estado 
de derecho en esta etapa. A este respecto, ya 
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la Constitución portaliana elle 1833 había 
creado el Consejo de Estado, Organismo en 
el cual están representadas de alguna mane­
ra, también, esas Instituc iones. 

Misiones de las FF.AA. en el ordenamiento 
constitucional chileno. 

El artículo 90 de la Carta Fundamental de 
Chile encomienda a sus Fuerzas Armadas la 
defensa de la Patria, el resguardo de la 
seguridad nacional, respecto de la cual 
declara que dichas Instituciones son esen ­
ciales y, el garantizar el orden institucional 
de la República . 

El análisis de dichas misiones no resulta 
novedoso al que ha seguido con atención la 
experiencia chilena. En efecto, las Fuerzas 
Armadas -constituidas por el Ejército duran­
te la Colonia, la Armada desde los albores de 
la República y la Fuerza Aérea, a contar de su 
creación en la tercera década de este siglo­
han sido a lo largo de más de cuatro siglos, 
puntales de las distintas formas que ha 
asumido el estado de derecho en Chile; 
han prestado su poderoso concurso para erra­
dicar los procesos anárquicos y; a contar de 
la aparición del gobierno de partido, han 
garantizado el orden Institucional de la 
República. 

En otros términos, las Fuerzas Armadas 
en Chile, tienen hoy como misiones cons­
titucionales, las mismas que el propio deve­
nir del Estado y la Sociedad chilena les 
habían encomendado. 

Conclusiones. 
1.- Las Fuerzas Armadas en la Sociedad 
contemporánea, son Instituciones del Estado, 
no del Gobierno; sus misiones, organización 
y estructura depende de los fines de aquél y 
no de éste, por naturaleza transitorio, ya que 
está sujeto al principio de la alternancia en 
el poder. 
2.- Consecuente con lo anterior, en la medi­
da que los fines del Estado son nacionales, 
permanentes y no partidistas, sus Fuerzas 
Armadas tienen también igual carácter 
nacional, permanente y no partidista. 
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3. - En cuanto a la relación de las Fuerzas 
Armadas con el Gobierno, ella debe estar 
determinada por la ley y no por la voluntad 
arbitraria de quien lo ejerce. 
4.- Los Estados contemporáneos afrontan 
entre otros problemas de la modernidad, 
aquellos que dicen relación con el proceso 
de mundialización del comercio, las comu­
nicaciones y sus economías, todo lo cual no 
permite negarse a dicha integración, sino afir­
mar los valores nacionales y las Instituciones 
en que éstos se sostienen . 
5. - En los Estados de los países en desarro­
llo tiene particular interés lo anterior pues si 
bien es cierto que para sus economías es 
necesario el correspondiente proceso de 
integración mundial , no es menos cierto 
que sus identidades nac ionales afrontan 
un mayor riesgo de colapso, con todas las dra­
máticas consecuencias que ello les puede sig­
nificar. 
6.- Dentro del esquema general antes ind i­
cado, las Fuerzas Armadas de los distintos 
Estados tienen misiones comunes en distintos 
aspectos, pero además otra que surge de la 
particular evolución histórico-sociológica 
de cada Nación. 
7.- En el caso de Chile y conforme a los 
parámetros antes indicados, cada vez que han 
fracasado los partidos políticos y ha nau­
fragado su régimen de gobierno, las Fuerzas 
Armadas han sido el recurso extremo para 
la supervivencia del Estado. 
8.- En este contexto, las misiones que la Carta 
Fundamental de Chile ha asignado a las 
Fuerzas Armadas recogen las experiencias 
históricas de la Nación, al extremo que su 
cuestionamiento no sólo debilita a la 
República sino, de materializarse, se corre el 
riesgo que cuando se llegue al extremo de 
que las oligarquías partidistas nuevamente 
lo dominen todo, la ciudadanía vuelva a 
acudir, una vez más, a los cuarteles, como en 
los años 1924 y 1973. 
9. - Si en Chile subsisten las misiones de sus 
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Fuerzas Armadas y las Instituciones consa­
gradas en la Carta Fundamental de 1980, cier­
tamente no será necesario que nuevamen­
te la ciudadanía pida su intervención como 
las veces anteriores pues, a través de ellas, 
expresadas en el Consejo de Seguridad 
Nacional, los Senadores Institucionales y los 
dos ministros del Tribunal Constitucional ele­
gidos por aquél, se harán presente por sí mis­
mas en un plano de absoluta normalidad 
constitucionalidad . 
10.- La adaptación de la denominada clase 
política chilena al régimen constitucional esta­
blecido en la Carta Fundamental de 1980 no 
ha terminado aún. Asimismo es efectivo 
que entre el tiempo transcurrido desde su 
aprobación plebiscitaria hasta hoy día -17 
años- el mundo ha acentuado su tendencia 
a la llamada Aldea Global. Incluso, esta cir­
cunstancia se ha ido perfilando cada vez más 
con su ingreso al MERCOSUR, su creciente 
relación con la APEC y con el Mercado 
Común Europeo, sin perjuicio de la posibi ­
lidad de otras asociaciones internacionales 
como el NAFTA. 
11 .- Todo lo anterior hace necesario que las 
Instituciones consagradas en la Constitución 
Política de 1980, sean perfeccionadas con el 
objeto de poner el acento en la preservación 
de la identidad nacional. A este respecto, 
cabría considerar, por ejemplo, darle al 
Consejo de Seguridad Nacional la tarea 
expresa de velar por ella a fin que benefi ­
ciándose Chile con los procesos de integración 
internacional, sean neutralizados los riesgos 
que significan la pérdida de tal identidad 
nacional. 
12.- De procederse acorde a las conclusiones 
ya anotadas, no sólo quedarían definitiva­
mente atrás en Chile los peligros que pudie­
ran afrontarse en materia de estabilidad 
de la Nación por no haberse tenido a la 
vista sus experiencias históricas, sino que la 
República estaría ingresando con propiedad 
y señorío al próximo siglo . 
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